Capítulo 05: Misión nocturna.

Al día siguiente un coche nos esperaba en el lugar citado. Era el momento de volver al instituto. Realmente tengo la sospecha de que estábamos bastante vigilados. Aún así creo que no hay nada de lo que preocuparse. No he hecho nada malo. Cinco horas mas tarde llegamos al instituto. Apenas nos dejaron descansar ni siquiera para comer. Al llegar al instituto el sol comienza a desaparecer entre las montañas. En el campo anaranjado del instituto observo que alguien me observa escondido tras un edificio. Es una chica, con el pelo castaño y una diadema en la cabeza.  La chica al darse cuenta de que me he dado cuenta de que ella me estaba observando huye detrás del edificio. La curiosidad me corroe, así que corro a ver si veo quien es esa chica. Yuuna se queda sorprendida mirando en la dirección hacia la que  me dirijo. Al llegar al lugar donde estaba la chica veo que no hay nadie. ¿Se habrá escondido? ¿Me estaba mirando a mí… o a Yuuna?
Al regresar veo que Hayase y Shiki están hablando con Yuuna.

Shiki: Takata, ¿donde te habías metido?

Takata: Esto… creía haber visto a alguien observándonos desde detrás de aquel edificio.

Shiki: ¿Detrás del gimnasio? Yo no vi a nadie salir desde detrás del edificio cuando  vine hacia aquí.
Takata: Pues creí ver a una chica.

Shiki: Tú alucinas, tío.

Takata: Por cierto, hoy Hayase parece mas alegre que de costumbre. ¿Ha pasado algo?

Shiki: Esto… no… que yo sepa…

Takata: Bueno, voy a preguntárselo.

Shiki: ¡Espera!

Takata: ¿eh?

Shiki: Esto… ¿no crees que  si no me lo ha dicho es porque quizás no quiera contarlo?

Takata: Tienes razón. Mejor no me meto donde no me llaman.

Hayase: Hola Takata-kun, ya me han contado que habéis estado durmiendo juntos, picaron ¬¬.
Takata: No es lo que piensas.

Hayase: Que serio te has puesto.
Takata: Normal, ¿acaso piensas que voy a hacer algo con mi hermana pequeña?

Hayase: Se te ha pegado la tontería de la hermanita, ¿eh?

Takata: No es una tontería. Yuuna es para mí una hermana pequeña.

Hayase: Ahora si que no lo entiendo.

Takata: Pues… pienso en que debo enseñarla, debo guiarla porque está perdida en este mundo prácticamente nuevo para ella. Eso es la tarea de los hermanos mayores, ¿no?

Hayase: Hijo mío, diciendo esas cosas no arreglas mis dudas, las haces crecer.

Takata: No se como explicar estos sentimientos, pero… ¿alguna vez has tenido una hermana pequeña?
Hayase: No.

Takata: Pues no sabría explicártelo. 

Hayase: Bueno, supongo que malo no es. ¡Pero los hermanos se pelean y se tienen envidia, y se quitan las cosas unos a los otros!

Takata: Pues eso no es en nuestro caso.

Hayase: Que complicado eres, hijo mío.
Takata: Y ahora te ha dado a ti con lo de hijo mío.

Hayase: No es lo mismo.

Takata: Si que lo es.

Hayase: No lo es, yo no te quiero como a un hijo…yo…

Takata le pone el dedo en la boca a Hayase.

Takata: Mejor no decir nada.

Hayase: Si…

Yuuna: Ah, chicos, casi se me olvida. Sensei me dijo que tenia que pasar la revisión medica nada mas llegase.
Takata: ¿Quieres que te acompañe?
Yuuna: No, gracias, esta vez iré sola ^^.

Takata: Si te pasa algo grita fuerte e iré enseguida.

Yuuna se ruboriza.

Yuuna: G…Gracias…

Yuuna se va corriendo en dirección a la enfermería.

Takata: Bueno, nosotros será mejor que volvamos a nuestras respectivas habitaciones. ¿Te has sentido solo mientras no estaba?

Shiki: ¿La verdad?

Takata: La verdad.

Shiki: No.

Takata: ¿Qué? ¿No me has echado de menos? ¿No te has sentido solo?

Shiki: Si te he echado de menos, pero no me he sentido solo.

Takata: No me digas que… ¿Te has llevado a una chica a la habitación?

Shiki: bueno… mas o menos.

Hayase se tapa la boca para que no vean que se ríe.

Takata: Cuéntamelo todo. ¿Quién es? ¿La conozco?

Shiki: Bueno… esto…

El grupo se aleja caminando lentamente en dirección a los dormitorios.

En La enfermería.

Shinai: Yuuna, quítate la ropa.

Yuuna comienza a desvestirse quedándose en ropa interior.

Shinai: ¿Has tenido algún dolor estos días?

Yuuna: …No…

Shinai: …no me ha parecido convincente. Dime Yuuna, ¿te duele algo?

Yuuna se ruboriza y niega con la cabeza. Shinai se pone de rodillas enfrente de Yuuna para mirarla a la cara.

Shinai: Yuuna, comprendo que esto pueda significar que no te podamos volver a dejar salir en una temporada, pero tienes que saber, que si no me lo cuentas podría pasarte algo terrible.
Yuuna: No me importa.

Shinai: Yuuna, Todavía no sabemos cuales pueden haber sido las secuelas. Podrías llegar a morir si se nos escapa algún dato.

Yuuna niega con la cabeza.

Shinai: ¿Sabes que es morir?

Yuuna: La mascota de un amigo, hace tiempo se murió.

Shinai: ¿Y?

Yuuna: Dejó de moverse.

Shinai: ¿Eso es para ti la muerte? ¿Dejar de moverse?
Yuuna asiente.
Shinai: ¿Quieres que te diga que es para mi la muerte? Para mi la muerte es algo mucho peor. Para mi eso significa que no vas a volver a ver a las personas que amas nunca más. ¿Te imaginas que pasaría si muere alguien que tú quieres?
Yuuna mira a la profesora con una cara asustada y con los ojos húmedos.

Shinai: ¿Me vas a decir donde te ha dolido?
Yuuna agacha la cabeza y señala con su mano a su pecho.
Shinai: ¿Te duele el pecho?

Yuuna: Si.

La doctora inspecciona con su mano el pecho de Yuuna.

Shinai: ¿Donde exactamente?

Yuuna: Mas adentro.

Shinai: ¿Como?

Yuuna: Aquí… en mi corazón.
Shinai: ¿Tu corazón? ¿Te había dolido antes?
Yuuna: No. Es algo nuevo para mí.

Shinai: Que estabas haciendo cuando te dolió.

Yuuna: Estaba hablando con Takata. Me dijo que me iba a invitar a cenar. Volvió a dolerme después, cuando me dijo que iba a gastar todo su dinero en pagar una posada para que pudiese dormir.

Shinai se queda asombrada cuando escuchaba las palabras de Yuuna.

Yuuna: No se que me pasa, pero no tengo miedo de que sea malo. Se que no puede ser malo.
Shinai: Dime, eso que te sucede… ¿Es un sentimiento agradable, o es algo que no te gusta?

Yuuna: Es un sentimiento agradable. Es el sentimiento más agradable que he tenido nunca. Es como una extraña alegría, un calorcito en mi interior. Y, sensei, no quiero que me cure. Quiero volver a sentirlo. Por eso no quería…
Shinai: no te preocupes, Yuuna. Es otro de esos sentimientos nuevos. 

Yuuna: ¿Y podría decirme que sentimiento es ese?

Sensei: …lo averiguarás tu sola, no te preocupes. Lo importante no es que sentimiento sea ese. Lo importante, es que has tenido esa sensación, que te ha  gustado mucho y que quieres volver a repetirla. Da igual como se llame, ¿verdad?

Yuuna: ¡Si!

Mientras tanto, en otro lugar, el camino se divide en dos. Uno se dirige al dormitorio de hombres, y el segundo al de mujeres. Hayase se despide de nosotros y toma solitaria un camino distinto. Hayase camina por el campo descubierto, cuando una misteriosa figura avanza en la penumbra hacia ella.
Sako: Deberías tenerme miedo después de lo del otro día.

Hayase: Sako…

Sako: Te dejo que salgas corriendo.

Hayase: Que sepas que no te tengo ningún miedo.

Sako: Ya veo, el gatito quiere hacerse pasar por tigre.

Hayase se enfada por el comentario.
Sako: Si no quieres tener problemas mas adelante será mejor que reconsideres mi oferta. Acaba ahora con la vida de Yuuna, y podrás seguir viviendo tranquila, si no, más te valdría vigilar tu espalda.
Hayase comienza a caminar ignorando a Sako.

Sako: No dejaré que acaben con mi vida por culpa de esa maldita infección.
Hayase se detiene.

Hayase: ¿Infección?

Sako: Se muchas cosas acerca de lo que está pasando. Y te lo advierto, si no quieres que acaben con tu vida, será mejor que me escuches.
Hayase: …no se que es lo que estas tramando hacer, pero Yuuna es mi amiga. No se que está pasando aquí, y no me importa, pero mis amigos me importan mas que tu infección o tu vida, así que piérdete.

Sako: No te escaparás. Es muy contagiosa, y tú has hecho el amor conmigo. Ahora mismo deberías estar contagiada.
Hayase: No me preocupa. Te lo advierto, si no quieres que tome medidas legales para alejarte de mí, será mejor que seas tu el que no te vuelvas a acercar.

Sako: Te lo advertí. El que avisa no es traidor. Cuando vayan a por ti, ya será demasiado tarde. Adiós.

Sako se aleja caminando con la misma quietud con la que llegó.

Esa misma noche, decidí dar uno de mis paseos nocturnos. Cada día tengo más práctica y esta vez no me di un golpe como suelo hacer. La luna llena ilumina el campo. Hay alguien practicando tenis. Por lo visto no soy al único al que se le ocurre salir por la noche. Al girar la esquina me encuentro de cara con Fura.
Fura: Mira que tenemos aquí.

Takata: Tendría que decir lo mismo. ¿No sabes que está prohibido salir de noche?

Fura: Pero yo tengo gancho con la élite del instituto. Si a mi me pillan, no pasará nada, pero me pregunto que dirán si te encuentran a ti.

Takata: Maldito…

Fura: Vete si quieres.

Takata: ¿No…no vas a decir nada?

Fura: Me vas a hacer cambiar de opinión.

Takata: ¡Vale! Vale, ya me voy.

Indignado vuelvo al dormitorio y me acuesto. Por la mañana me encuentro con una desagradable sorpresa.
Shiki: Despierta. Parece que te han pillado. Ha venido ese tal Fura. Me ha dicho que el director, es decir, tu tío, quiere hablar contigo.

Takata: ¡Es un falso! Me dijo que no se lo iba a decir a nadie.

Shiki: también me dijo que no le guardes rencor, el nunca dijo que no se lo iba a decir a nadie.
Takata: ¡Mierda!

Al entrar en el despacho del director, veo la gran mesa llena de papeles. El director está sentado en la mesa.
Byoga: Siéntate.

Con mucho miedo me siento en la silla que hay enfrente de la mesa del director.

Byoga: Tengo entendido que por las noches te dedicas a pasear por el recinto, cuando sabes que eso está completamente prohibido.
Takata: Lo siento mucho, no volverá a suceder.

Byoga: Todo lo contrario. Eres familia mía, así que supongo que puedo confiar mas en ti que en cualquier otra persona de este instituto, ¿no es así?

Takata: Así es.

Byoga: ¡Bien! Entonces voy a encomendarte una misión. Tu misión será informarme de todo lo que ocurra por la noche en el campo. Quiero que me digas quienes están merodeando por ahí y que tipo de actividades realizan.
Takata: Si señor.

Byoga: El objetivo de esto es tomar el control de esta gente que incumple las normas. Es solo por seguridad, como comprenderás.

Takata: Si señor.

Byoga: Dentro de una semana, después de que empiecen las clases, quiero que me pases un informe detallado.
Takata: Comprendido, señor.

Byoga: Otra cosa, si ves algo muy fuera de lo usual, por muy escandaloso que sea, no te alarmes, y sobre todo, no digas nada a nadie, para evitar un escándalo. Tan solo repórtamelo.

Takata: Si, señor.

Byoga: Muy bien. Ten en cuenta que el futuro tuyo en este centro depende de este informe. Ah, y te lo advierto. Hay mas gente haciendo el mismo trabajo que tu. Si veo que tratas de ocultarme algo o traicionarme serás expulsado del centro, o podrían pasarte cosas peores.

Takata: …entendido.

Byoga: Muy bien, puedes irte.

Takata: Si, señor…

Salgo con la cabeza agachada del edificio principal. Afuera me esperan mis amigos.

Shiki: Tiene pinta de haberle caído un buen rapapolvo.

Yuuna: No te habrán expulsado, ¿verdad? Dime que no… porque… si lo hacen… yo…

A Yuuna se le humedecen los ojos.

Takata: No ha pasado nada. Tan solo me han concedido cierto permiso especial para poder salir por las noches.

Shiki: Entonces, ¿a que viene esa cara?
Takata: no se… es que no me han gustado las condiciones.

Hayase: Vamos, no seas así. No creo que te cueste nada seguir esas condiciones. Piensa que eres el chico mas privilegiado de todo el instituto. Algún día me tienes que invitar a dar un paseo bajo la luz de la luna.

Takata sonríe.

Takata: tienes razón.

Hayase: ¿En lo del paseo?

Takata: No, en lo de que soy muy afortunado.

Hayase: Ya me parecía a mí.

Yuuna: Takata… yo…
Yuuna se pone colorada.

Yuuna: nunca he podido pasear bajo la luz de la luna dentro del recinto.

Takata: ¿Quieres venir esta noche conmigo?

Yuuna: ¡Si!

Hayase se entristece.

Yuuna: Estoy ansiosa de que llegue esta noche.

Por la noche, Paseamos ambos por el recinto.

Yuuna: Así que te a ordenado informarle de lo que sucede por la noche. No es tan malo.

Takata: Tienes razón. Pero aún así, tengo la vaga sensación de que lo que me voy a encontrar no va a ser agradable.

Yuuna: ¿uh?

Takata: No importa. Vamos a ver que  hay por aquí. ¡Detente!

Me pongo detrás de la esquina del edificio. Al mirar, veo que hay dos personas pegándose. Uno es Fura. El otro es un compañero de clase. Yuuna asoma la cabeza por debajo de la mía para ver lo que sucede. Fura empuja al chico al suelo. Este mira a Fura temeroso. Fura parece sereno. No puedo saber donde están sus manos porque su torso evita que vea lo que está haciendo. En un segundo, Fura extiende su brazo y en su mano se puede divisar un objeto negro. El sonido de un disparo silenciado suena haciendo que el chico caiga de espaldas al suelo. Me escondo detrás del muro del edificio. Yuuna Está paralizada viendo la situación. La agarro de la cabeza y la tapo la boca. En ese momento las palabras de la doctora se pasan por la cabeza de Yuuna.
Shinai: …significa que no vas a volver a ver a las personas que amas nunca más…

Yuuna comienza a llorar y las lágrimas caen sobre mi mano. Se escuchan cinco disparos más. Fura mira a todos lados y saca su móvil.

Fura: Limpiad la zona de detrás de la cafetería.

Fura se va corriendo sin notar nuestra presencia. Al cabo de unos segundos se ve un pequeño río de sangre surgir desde detrás de la esquina del edificio.

